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El. RAOINO HA MUERTO

Aquel simpático club que fué honra y prez de Cha- 
martin, ¿recuerdan ustedes? Aquel Rácing tan majo 
ha muerto. Una verdadera pena.

Como ustedes saben, la Federación Centro le dió 
de baja como club añilado por falta de pago de sus primas por partido ganado, ponia. 
cuotas.

— ¿ Cuánto creen ustedes que ha costado Anatol ? Y  el mister, feliz y confiado. Porque en CabaUero
__-Cuánto? Gracia le han aprobado el prog^rama.
—Mucho menos. El ideal en Caballero de Gracia es que todos los
Como no se tuvo que pagar traspaso a ningún club, jugadores “merengues” ’ terminen jugando como lo 

se entregaron dos mil “chirlas" al ex irundarra y lúe- hacia en sus tiempos mister Furth y que mister Furth 
go se le puso a la firma un contrato, que aparte de termine hablando el castizo mejor que Peris.
^ * . . .  as 1a /IIaa Wi1aT>4/i*

por la cantidad de seiscientas pesetas mensua-
les..."

Eso lo gana en Francia cualquier 
Una voz:
— ¡¡ ¡Y  en España!!!
¡Caramba! ¡Qué indiscreción!

"amateur” .

Porque es lo que dice Hilarlo:
— Yo ya sé que ése sabe mucho; pero todos los en­

trenadores ingleses serian una cosa seria si hablaran 
el español siquiera como Lippo.

Hilario es un desag;radecido. No recuerda de Lippo 
más que hablaba bien el español.

LOS PROYECTOS DE MISTER FURTH

L.AS AMIST.ADES Y  LA  DISCIPLINA 
DE RUBIO

¡Pero qué baba! ¡Qué clase de baba le está cayendo 
a más de un directivo athlético! ¡Arrope! Hay quien

Un puñado de entusiastas echaron sobre si la plau­
sible labor de salvar a la entidad rojinegra del gran 
naufragio. Y  consiguieron de la Centro el nuevo rein- primero que tiene que .saber un jugador de fútbol 
greso mediante el pago regulado de las cantidades gg correr bien.

Por el Madrid, grandes cosas, “amigaso” .
Entrenador nuevo, nuevos valores, normas nuevas 

y  contento general. U  séase, todo nuevo, porque la se pasa lamiéndose las comisuras todo, toito el día. 
temporada terminó con cada lagrimón "ansí” . Es que como decían que si Rubio tal o si Rublo

La semana pasada hubo ya un par de ensayos en cual.
Chamartin. Bajo la batuta de mister Furth, claro — ¡un ángel! ¡Eso es un ángel!—me decía con los
está. Y  en lo poco que dejó traslucir el mister que- blanco un directivo athlético.
daron complacidos los expertos. __Amigo mío, que me asusta usted. Usted está

— Nada de balón—comenzó diciendo Furth—. El ba- malito
lón, en los entrenamientos, no descubre apenas nada. ^o voy creendo que a Ru-

adeudadas. Y  buscaron, removieron Roma con San­
tiago para reunir las ayudas necesarias. Todo en 
vano. Las puertas que debían abrirse se cerraron her­
méticamente. y llegado el plazo de la primera entre­
ga. ésta no pudo hacerse efectiva. La Centro tenia 
que ajustarse al cumplimiento de sus estatutos, y en 
los primeros días del corriente acordó dar de baja 
de un modo definitivo al que un dia fué el gran Rác- 
ing.

La vida es asi, amigos. Todo va acabando lenta­
mente. Y llega un dia...

Un pequeño recuerdo, sana afición madrileña, para 
aquel club, modelo de los más férvidos entusiasmos, 
que respondió por el Rácing. Y  que más de una vez 
supo batirse, dando cuimto tenía, por los prestig:ios 
del pueblo de Madrid.

Un pequeño recuerdo, amigos.
El Rácing ha muerto.
¡Viva el Rácing!

Parece cosa nimia, ¿verdad? Pues mister Furth ha

hablado en esta ocasión como la "Doctrina” . Más de un 
malogrado anda por ahí que se estancó por no encon­
trar quien le enseñara cómo se ha de correr en el 
campo.

Y mister Furth cogió a sus nuevos educandos y 
les hizo "sprintar”  de lo lindo, fijándose hasta en el 

qué dirán en Valladolid? Como el bue- número de patadas dadas por cada cual.
— Yo no quiero darles un balón hasta que los vea 

en un partido y pueda juzgar lo que de por si y sepa-

.AN.áTOL FIKM.A EN ROJO Y BLANCO

Caballeros,
no de Arconada, no adelgace de ésta es que eso de 
las impresiones fuertes es una macana

Porque la cosa es de aúpa. En Valladolid hasta el radamente dan los muchachos. Vistos los defectos na- 
hospedaje buscado, y va Anatol, y, ¡zas!, firma por el turales, ya iremos corrigiendo luego.
Athlétic de Madrid. Mano izquierda se llama esa fi- Mister Furth siguió con el catecismo abierto sobre
gura. Ustedes verán. Como que Rafael González tuvo los labios:
que dar la vuelta al despacho sombrero en mano. — En España se juega un gran fútbol por indivi-

E1 fútbol es asi. No se las puede dar uno de buen dualidades. Yo ya conocía a algunos de los jugadores 
pescador hasta nó ver el pez en el cestillo. Anatol le del Madrid. A muchos de ellos nada se les puede en-
bacia falta al Athlétic para completar la defensa 
la labor athlética ha sido de filigrana.

señar en los despejes o en los tiros. Están ya bien 
cuajados. En los equipos españoles lo que hay que 

Claro que Anatol lleva ya unos meses separado del buscar es el acoplamiento, el aprovechamiento de las 
fútbol y está pesado, porque le sobran unos kilos de condiciones individuales para logrrar un buen conjun- Athlétic y verán hasta las piedras que a Gaspar Ru-
grasa. Pero Javier Barroso ha -prometido dejar al to, que cada jugador sepa que su zona de juego está |,jo ^o se le puede echar de ningún sitio por malo.
vascofrancés hecho un peso ligero y... hombre es Ja- limitada, y de la unión de esas zonas radique el ma-
vier que a querer.

Y  si no al tiempo. Ustedes verán a Anatol sólo con
yor rendimiento con el menor esfuerzo.

Y  yo debiera haberle contestado que lo verían las 
piedras y lo verían también los dos mil guardias de

Después de esto, el mister espera. Embarcó con la Asalto que las autoridades llevarán a “presenciar” la
unas semanas de entrenamiento cómo carbura. Y  ba- muchachada blanca para Ayamonte, y Ayamonte será batalla.
ratito, además. Que no todo está en pagar una for­
tuna por un “equipier” para que éste esté “obligado" 
a dar el “do"’.

su primer campo de experimentación.
A seguido comenzará él curso. La cátedra de mls- 

ter F'urth se abrirá en Chamartin.

Pero es uno algo corto. Y  ahora lo digo.

RIENZI

bio no lo han sabido tratar antes. Usted le dice a Ja­
vier Barroso que Rubio es un rebelde o un desganado 
y  le contesta que calumnia vil. Rubio es el primero 
que acude a los entrenamientos, el que se entrena con 
más entusiasmo, el que con más celo atiende las in­
dicaciones que se le hacen, y es un excelente compa­
ñero para los restantes “ equipiers", como éstos lo 
son para él.

—Le diré... Nunca es tarde si la dicha llega.
— Es que ha bastado incluso que se le hiciera cier­

ta observación para que diera de lado ciertas amis­
tades que todos consideraban como perjudiciales y 
contra las que nada perdieron otras personas.

— ¿Y  está contento Rubio del resto del equipo?
—Como a él ya se le ha dicho cómo quedará el 

equipa en definitiva, con las nuevas adquisiciones aún 
reservadas, confia en que el Athlétic llegará este año 
muy lejos. Dice que él no es jugador de un “once" de 
segunda Liga y que el año que viene hay que volver . 
a la primera.

— ¿Y  del Madrid? ¿Opina algo?
— ¿Del Madrid? Pues que ya se jug;ará el Madrid-

!
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Una silueta bien fa- 
niiiiarizada de ios 
IHÍblicns españules: 
la del “ Kentlenian’*- 
preparador iiiister 
l'eiitland, forjador 
de campeones..., 

su biiiiba.

MI I.STKK Pentland acaba 
de desembarcar, pro­

cedente de Inglaterra, con 
su simpática famiUa. In 
mediatamente se circulan 

las órdenes de en­
trenamiento para 
los ju g a d o r e s 
atbiéticos.

Un abrazo.
- ¡Cuidado!—nos dice. 
Y  es verdad. Va fu­

mando un hermoso ciga­
rro puro. ¡Tan de maña­
na! Nos lo explica. Una 
vez le obsequiaron con 
uno; lo guardó en el bol­
sillo superior de la cha­
queta. Cuando lo fué a 

' fumar estaba roto. Des­
de entonces... no ha querido 

que se le rompa ninguno. En 
cuanto se lo entregan, lo encien­
de. Aquel aroma... .
Lo ha pasado deliciosamente en 
su tierra, y deliciosamente en el I 
barco que lo llevó y en el que i 
lo ha traído.

— ¡Bah! Al año un día a la semana de trabajo. Dos horas a la semana 
¡Si asi fuese! '
Pero no es asi. Es un dia con los primeros. Pero, ¿y los demás?
Porque hay siempre gente nueva a la que hay que probar y  entrt'nar.
Nunca falta alguna “revelación" a la que es preciso “ ver". Y  los jugadores de 

equipos inferiores con los que hay que laborar de lluro.
cuántos jugadores han pasado por sus manos o... por sus pies en la 

ultima temporada?— le preguntamos curiosamente.
-De setenta a ochenta.

Es indudable; mucho trabajo. Y 
Es uno, y luego otro, y luego otro.

Y cuando se ve a Fulano después del entrenamiento, dicen los amigos- 
¡Vaya una paliza que le ha dado a Fulano!

Pues mister Pentland recibe la paliza de éste, y del otro, y de todos los demás.

es que con todos manipule a un tiempo.

Le hemos ido hablando de su 
historia futbolística.
— ¿Cuándo empezó usted a 
jugar al fútbol?
— ¿Como profesional?
— No. empezar. La prime- 

k ra vez; en la infancia. 
—Allí se nace jugando al 
fútbol.
—Bueno, como profesio- 

. nal.
— El año 1899, en el

__. V t. i  ■ * Birmingham.i, » fué internacional ?

Galeq^v Mlddlesborough. Jugué contra Escocia y País de
Hungría, en Budapest, y  contra Austria, en Viena. 

picos de entrenó al equipo francés para los Juegos Olim-

¿ Debiera ser mas corta la temporada en España ?
Tarta en contestar. MediU la contestación. Nos responde al cabo de un rato 

1 ' debiera terminar a fines de mayo. Pero el mal no está en
la cantidad de partidos, sino en las dimensiones de los viajes. Es casi seguro que 
en ^  partiilos. Pero los viajes son muy distintos.^stando
tros S a líl^o^á  Hay unos 190 kilóme­
tros Sallamos a las doce menos cinco. Almorzábamos en el tren. A  las dos me­

s cinco estábamos tranquila y cómodamente en Bristol. Jugábamos. A  las ocho 
dfc la noche nos hallábamos de regreso en Londres.

¿Prefiere entrenar nuevos jugadores o jugadores ya hechos?
— Es igual. Siempre lo hago a gusto. Para mi es un placer 

este trabajo.
Y  prosigue:

Lo que hace falta es que 
los jugadores pon­

gan en

— Y

y segui la temporada

n España, ¿cuándo vino?
siguieme Rúcing, de Santander, en marzo de 1921,

^  alU al Athlétic de Bilbao, ¿no es eso?
El a ¿  23 f ® ^ “ ‘PO bilbaíno hizo tres temporadas: desde 1922 hasta 1925. 

Lueao y ^ «uniente, semlfinalista.
Sieiu ’ » Ai^bléüc de Madrid, que fué finalista.

■*“  “ • y 32 lognir
*a Liga campeón de España, y  los dos primeros años vencedor

— ¿Dónde ha estado más contento?
Clart) “ “y satisfecho. ¡Se han portado

aquí, en Bilbao. "
®i propia casa.

con el Arenas, y de nuevo al

tan bien conmigo!- •    —' .
llevo tantos años que ya me considero como

Ese afecto que
^ jugadores.

l le v a ^ t r ^ ‘ 'rt̂ “  para el mister un saludo afectuoso.
_„  ™ a* cariño, admiración y respeto

aon tan excelentes mis chicos...
¿ Se portan bien ?

en cada u n a . ' ‘¡*’* P-énieraa tres seinaiuu,. cinco días 
nato. Luego, en noviembre domingos hay campeo-
Liga, un dia. ’

^ . 1

Claro— añade-
aos veces por semana. Y  cuando empieza la 

:-^ue esto es para los titulares. Y

-I. afe'

que tener en cuenU lo que en.idT Piulares. Y  por regla general. Pues hay
Dirá quien esté poco al tinto1 tanto de la labor del mister:

Tardes de 
tr iu n fo : el 

- preparador 
d e l Athlétic, 
que sabe unir 
a una b i e n  
medida e n e r- 
gia un n o b l e  
afecto para sus 
pupilos, abruza 

al c a p i t á n  del 
equipo, Ijifuente.
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Entrena a la "luz del dia” . L.a puerta 
cerrada no se conoce. Unicamente sobre 
el terreno. Alli sólo pasan los que se 
entrenan.

i Entre los entrenados no falta algún 
directivo, que en aquel momento es 
un jugador más.
Hay una baja; Blasco. Ha recibido 
la orden de descsinsar aún un par 
de semanas.
Cílaurren, Gorostiza, los lesionados 
de la anterior temporada, están 
penectamenie.
Ahora, todos, a bajar “grasas", 

■fe'2. ¡ Las que disminuirá mister Pent-
land "trabajando" a sus chicos!

Mientras abandonamos S an  
Mamés, espléndido de verdor, 
brillante de flores en los jar­
dines. que sirven como de 
apoyo a seis tribunas, va­
mos recordando otras ma- 

n\oc'“ ‘ ' ftanas en que hemos acu­
es'"'' dido alli a contemplar la 

labor de mister Pentland. 
Van saliendo los mucha-

»vi»
,cen

ta". Asi, donde éste pone la intención 
pone el balón. Los pelotazos se suceden 
rapidísimos. El portero se tiene que en­
tregar a contorsiones indescriptibles.

Luego vienen los tiros de los jugadores.
El balón en marcha les sorprende la 

orden del maestro:
— Fulano, con la izquierda.
— ^Mengano, sin detenerse.
A continuación es el entrenamiento 

por lineas.
—Con la cabeza.
— Un centro atrasado.
— Pase a la izquierda.
Se siente como un ahogo al verle al 

mister ir de un lado a otro, darle al ba­
lón, dictar órdenes.

Muchas veces he notado que yo mismo 
sudaba al observar aquella actividad.

Y siempre, con un mantenimiento 
firme de la autoridad, dulcificada con 
bromas de buen gusto, con chistes de 
verdadero ingenio.

Su mayor castigo es no dirigir la pa­
labra al que merece sanción.

Y  los muchachos, acostumbrados a su

on
« ion*"

ctoo» su labor 
todo cuanto pue­

dan. A muchos que no son 
del pueblo no se les puede pedir eso que 
se dice cariño a los colores. Lo que ne­
cesitan es...

Mister Pentland intenta variáis veces 
expresar lo que piensa. No es que le fal­
te dominio del idioma. Se ve que teme, 
sin embargo, no expresarlo bien. Acu­
dimos en su ayuda:

— Es que correspondan al sueldo que 
reciben. Como un ingeniero lo hace 
por la fábrica en que tra- 
b a j a; como un

periodista por 
el periódico en que es­

cribe...
—Eso mismo,, eso mis­

mo... Así procuro hacer yo. 
P o r q u e  estoy obligado 
ante todos. Pongo mi alma 
en mi labor. Para mi no 
son sólo directivos los así 
elegidos. Cada socio del 
Athlétic es, para mi, un di­
rectivo, ai que estoy obli­
gado.

* • •
Ya están los 
mu c h a  chos 
en el campo.

■ a .-
»

Mister Pent­
land se des- 
p i d e de 
no so tr os.
Lleva 8 u 
jersey ro­
jo, del que pronto se 
tendrá que desposeer, 
quedando con sólo su 
camisa blsinca.
A l descender las es­
caleras caen, p o r  

' delante de él, unos 
pelotones.
Como siempre, las 
gradas están po­
bladas de público

El mejor sistema de enseñar a hacer una cosa es hacerla.. Asi entiende 
inculcar a sus jugadore.s la ciencia del pase y de la colocación.

'el mister” que debe 
(Fotos Amado.)

chos. Unas vueltas al campo para que 
entrasen en calor sus músculos.

En el "goal” se hallaba el portero. Lo 
iba entrenando el mister con sus certe­
ros disparos.

Es portentosa la seguridad que tiene 
en sus tiros. Donde pone el ojo pone la
bala, suele decirse del __^
“buena escope- ^___- — "

tifabilidad habitual, huyen de incurrir de 
nuevo en su desdén.

JOSE M ARIA MATEOS

yy-Sí
La btmba bri­

tánica ha sido substituida por 
la boina \sksxa. Mister Pentland, al bor­

de del campo de batalla, observa y dirige la acción 
de su pequeño cuerpo de ejército.

Para entrenar al portero, 
nada mejor que lanzarle—certeros y fuertes— 

una serie continuada de tiros diversos.
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LA PRIMERA MITAD DE LA VUELTA A CATALUÑA

De la estrepitosa reveiación de unos belgas jóvenes y desconocidos a 

la constitución de una ' entente” hispano-italiana para darles la batalla

fc

U t í v . '

■ y "f

Balaguer, con ^u» roupItaM ',-n horquilla, ohstúciilo niáxinio ilc la etapa Tortosa-
Cervera.

de cabeza a la meta, par- destacar sus con- 
(liciones velocistas...

Verdaderamente, causa asombro la clasifi­
cación de Ricárdo Montero, el hombre que en 
el Campeonato del Mundo fué el igual de Bin­
a óe Bertoni y del veterano Frantz. ¿ Cómo 

en la Vuelta a Cataluña queda relegado a un 
puesto secundario en la primera mitad de la 
carrera? Misterios...

I Consignemos, no obstante, la brillante clasi­
ficación de Figueras. a la par de Cañardó, para 
el segundo puesto en las cuatro primeras eta­
pas. Es la única revelación nacional; Figueras, 
considerado generalmente como valor "de se­
gunda categoría” , ha logrado, exclusivamente 
por su clase, llegar con los pelotones de cabe­
za en todas las etapas.

Y constituyó una sombra para Cañardó en

I \ segunda etapa de la Vuelta a Ca­
L— taluña —  Reus-Tortosa —  reveló la 
clase del “equipo desconocido” : el que 
forman los tres independientes belgas 
Wgueffe. Moorenbau y Hardiguest. Tres 
muchachos que pasaron completamente 
desapercibidos a la salida: que nadie o 
casi nadie daba como "posibles" vence­
dores antes de comenzar la prueba, y 
que desde esta segunda etapa han do­
minado a todo el nutrido lote de par­
ticipantes... ;

¿Quiénes son, en definitiva, Digueffe, 
oorenbau y Hardiguest? En Bélgica 

mismo son poco menos que desconocidos.
-Ninguno ha sido contratado por una 
marca de ciclos de importancia. Los pe- 
n^icos no se han ocupado jamás de 
 ̂los. No .son cotizados en el mercado in- H a r d i

■ tres entre los diez primeros de la 
Clasificación general al terminar la pri- 

mitad de la Vuelta... Ya vimos 
mo Hardiguest ganó al "sprint" la 

primera etapa.
En la .segunda, Digueffe escapó, con un 

y un sentido de la carrera,
"as reservado a los grandes
no.t*. ^  smo que.
hast^ aumentó su ventaja.
cifro h ^ Tortosa con una que se
Cifraba en cinco minutos...

Quizá la división latente en el equipo 
Orbea facilitó en mucho el triunfo de

Durante la etapa Reu.s-Tor- 
tosa, la subida al pintoresco 
pueblo de Tinl.sa fué uno de 
los episodios más interesan­

tes de la carrera.

I ticipó en la Vuel­
ta a Francia. Pe­
ro en el grupo de 
cabeza, no sólo es­
taban los tres bel­
gas, sino que la 
más seria ten­
tativa de fuga 
estuvo a cargo 
de Hardiguest;

A

guest a tomar 
I 500 metros de 
ventaja, próxi­
mo el grupo a 
Cervera. P e r o  
la clase de Pie- 
montesi, ya al 
servicio del "con­
glomerado " Ítalo- 
español, anuló ese 
esfuerzo...

La cuarta etapa 
vió de nuevo una 
victoria extranje- 

los jóvenes b e l « , “  o " " "  Cervera-Seo de
cera etapa s í
de españoles e italianos com único” ¡ por Meini. el gran 
Po flamenco. batalla e ' " ‘’P " ” »®''" de la
ilalaguer. en esta Tort ' prueba Barcelona-
-everi.sima.... p e í  t a m l l l r ^ ^ ’ “ adrid. que apro- 
do. Venció el italiano p'i^montl '^^ l^^ ' magnífica-
'il fin, justificó su calidad de sei*’ i ">cnte la primera
do en el equipo oficial de Italia

que par- 1 gaba con el grupo

"V ;•

He aquí el terceto de bra­
vos muchachos belgas, Hardi­
guest, .Moorenhaii y nigiieffe. que

' a la mitad de la Vuelta
 ̂ parecían t e n e r  uNe^uradn el 

triunfo para ellos
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" P a r a  l as 
ouesUs a r r i b a  
quiero mi... bicicleta” ; 
pero es preciso qué las 
cuestas no tengan la dureza

del "col" de 
Balaguer, y que 

jinete y motor ten^n 
facultades para llegar a la 

cumbre sin "pedestrear”.

r:
L*>
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Ij» sed. . Uno de los enemigos más terribles dei
dores tratan de

las cuatro prime­
ras etapas.

Ks justo hacer 
notar que ninguna 
Vuelta a Cataluña 
ha dado una lucha 
tan intensa como 
ésta de 1932. Bar- 
celona-Reus, Reus- 
Tortosa, Tortosa- 
Cervera, Cervera- 
Seo de Urgel, se 
han cubierto a una 

v e l o c i d a d  de 
"record”. Se ha 
salido en todas 
ellas con retra­
so sobre el ho­
rario previsto..., 
y se ha llegado 
con  anticipa­
ción. En todas 

se han rozado los 
treinta y uno de 
promedio...

y, naturalmente, 
estas "velocidades" 
insospechadas han 
causado victimas.
Esquerra, una de 
las grandes figu­
ras del año actual, 
si bien es cierto 
que su r e t i r a d a  
obedece a unas le­
siones que se cau­
só en el velódromo 
de Reus, tres dias 
antes de comenzar 
la Vuelta a Cata­
luña. Ceped£i, Bas­
tida. Campamá. José Cebrián Farré...

Todo este terremoto, repetimos, se 
debe a los tres Jóvenes belgas. Quien los 
trajo escogió los más destacados de la 
multitud de jóvenes que en Bélgica pug­
nan por abrirse paso por entre la plé­
yade de campeones que aUi existen. Jó­
venes acostumbrados a batirse con toda 
el alma..., porque, como ellos, hay cinco

V -

.S'kf

L

^  dos ligu i^  saUentes del equipo italiano, Meinl y Piemon- 
tesl, fotografiados después de su llegada a Seo de Urgel. Sin 
apresuramientos para dar la batalla, se limitaban a ganar eta­
pas, hasta que se les propuso una alianza provechosa para 

ellos, sin duda.

o seis docenas más que tienen el mis­
mo sueño. Substituir a los campeones 
que van siendo “ veteranos". Hardiguest, 
Digueffe. Moorenbau, Ghysquiére, son, 
indudablemente, los "ases" del mañana. 
Que, por el momento, valen tanto como 
loa verdaderos **ases”, Y  no hay que ex­
trañar nada. Son lo que puede ser, por 
ejemplo, Vicente Carretero en 1933...

1
‘routler” . Ved con qué ansia estos corre- 
ha tirio.

r-

w  fuerte Ferrando, del grupo de los "por consagrar” , fné el primero
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" A S ” EN N U E V A  Y O R K

C O N  " I Z  Z Y ” G A Z T A Ñ A G A  E N  S U  
D E  E N T R E N A M I E N T O  DE  P O M P T O

4  P O 
K E S

"Mi gran ambición es conquistar para España el campeonato del Mundo de boxeo ’
í .

|—V fstPUÉs de su magnífica actuación frente a Charlie Retzlaff, Isidoro Gaz- LJ tañaga, el boxeador vasco del peso fuerte que se encuentra en los Estados 
Unidos desde hace unos meses, es la máxima sensación en Pugilandia, y propios 
y extraños, todos los aficionados de Nueva York, y hasta de Norteamérica, no tie­
nen en los labios otro nombre que el de él. “ Izzy" Gaztaftaga, como lo llaman 
aqui, está siendo considerado en estos momentos como uno de esos "fenómenos” 
que produce de tiempo en tiempo el pugilismo. Y unos lo comparan con Dempsey 
y otros se remontan hasta Fitzsimmons; pero todos están de acuerdo al asegurar 
que los medios “ofensivos” de Isidoro Gaztañaga pocas veces pueden haber encon­
trado igual...

En estos momentos, Isidoro se entrena en Pompton Eakes para un combate 
que no se sabe si será contra Hans Birkie, el alemán a quien ya Isidoro venció, y 
con quien se le quiere enfrentar de nuevo, casi a la fuerza, o contra el gigantesco 
italiano Primo Camera, a quien ha convencido el empresario italiano "signor" 
Fugazy de que debía decidirse a un encuentro con el español, encuentro que el 
acromegálico parecía querer rehuir a toda costa. Deseosos, pues, de dar a conocer 
a los lectores de AS lo que tanto Isidoro como su “manager" americano, Solly 
King, tienen en proyecto, y de qué forma encaminan sus pasos hacia el futuro, 
nos trasladamos a Pompton I.akes, pintoresco pueblo del Estado de Nueva Jer­
sey donde, como decimos antes, se halla entrenándose el vencedor de Retzlaff.

Nos recibe en el campamento Solly King. pues Isidoro se encuentra en esos 
momentos durmiendo la siesta. Le expresamos a mister King nuestro deseo de 
hablar con el gran vasco, y nos contesta que con mucho gusto lo hará Gazta- 
ñaga, pero que tendremos que esperar a la hora “ reglamentaria’ en que Isidoro 
deba dar por terminada su pequeña excursión por las regiones de Morfeo.

— Mientras tantos-añade mister King— , puede usted preguntarme a mi todo 
lo que se le ocurra acerca de Isidoro, en la seguridad de que le contestaré con 
mucho gusto, lo mejor que sepa.

I

Á

4 V

l a  hernuisii e.xirenieñil Serrano, esposa de Isidoro, en eoiii|>Hñia de éste diiranie una d.- sus visitas al ouiipo de en
tn-naniienlo de l ’oniplon Ijikes. Ha> en su Resto eoino un enérgieo niaudalo: "¡t jiie  iienes (|iie s*-r eamiH-on!’

Es este mister King un hombre jo­
ven. agradable y culto, y en el curso de 
nuestra conversación con él hemos po­
dido notar que tiene grandes conoci­
mientos acerca del boxeo, y sobre todo 
que su papel de “manager" inteligente 
y astuto lo practica a las mil maravi­
llas. A este hombre, sin duda, debe Isi­
doro Gaztañaga gran parte de su éxito 
y el que hoy hable de él, con unánime 
encomio, toda la Pren.sa de los Estados 
Unidos.

- -(>>mo usted sabe—nos dice . Gaz­
tañaga se ha lesionado recientemente 
una mano, y a ello obedece el que tu­
viera que suspender su segundo encuen­
tro con Birkie. que. por otra parte, yo 
no quería celebrar, por creer que de él 
nada saldrá ganando. Gaztañaga. y en 
cambio lo ejcpondrá todo. Debido a tener 
pendiente ese encuentro con el Qiieens- 
boro Stadium, no sé en estos momento.  ̂
si el próximo adversario de Isidoro ])0-
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ilrá ser. como deseo, Primo Camera, 
cuyo combate, ofrecido por el empresario 
italiano F'ugazy. tendría lugar en el 
FIbbets Field de Brooklyn tan pronto 
como Uaztañaga se encontrara en con­
diciones de efectuarlo. Todo depende, sin 
embargo, de que se pueda llegar a un 
acuerdo con el Queensboro, en el sentido 
de que le vendan a Fugazy sus dere­
chos sobre "Izzy" o autoricen el encuen­
tro de Camera antes de que el del 
Queensboro tenga lugar.

— ¿ Y si Al. Weill, el empresario del
Queensboro, insiste en que se celebre in- -■ * v-
mediatamente el encuentro con Birkie?...

— Pues en ese caso no tendremos más 
remedio que combatir con el alemán, sea 
como sea. inclusive si la mano de Gaz- 
tañaga no se encuentra bien y se expo­
ne asi a un transitorio fracaso (1). Diga 
usted en Fspaña que conducir bien en 
los Fstados Unidos a un boxeador ex­
tranjero es una empresa tremenda, por­
que en el camino habrán de ponerse toda 
clase de dificultades. Si el Queensboro 
exige que Isidoro combata alli. no ten­
dremos más remetlio que doblar la cer­
viz. porque la Comisión de Boxeo ya nos 
ha notificado que no cree en la lesión de 
< laztabaga, y que con lesión o sin ella 
tendrá que pelear en el Club de Long 
Island o será suspendido indefinidamente 
en este Elstado...

iKl procedimiento no es nuevo y se 
emplea siempre con indudable éxito en 
los Kstados Unidos, cada vez que se 
quieren poner obstáculos en la carrera 
de un boxeador. A nuestro recuerdo 
acude el caso de Paulino, cuando, a poco 
de llegar a los Estados Unidos, fué sus­
pendido [Kjr "negarse a combatir con 
Keeley ’ . Se decia que los franceses ha­
bían firmado al vasco para tal encuen­
tro sin saber que Keeley era zurdo, y 
que cuando se enteraron de ello se ne­
garon a cumplir el convenio. Todo fué 
una pura farsa, elaborada para perju- 
'licar a Uzcudun. y cuando el vasco se 
•■nfrentó más tarde con el "zurdo temi­
ble . lo puso k. o. en el segundo "round” ).

Mister King esfA seguro de que Gaz- 
tañaga "noqueará" a Camera, a quien 
nadie ha puesto fuera de combate toda­
vía. del mismo modo que hizo con Retz- C 'i
laff. a quien tampoco nadie habla envia-

a dormir. — ____ _
-  Porque mi hombre dice m i s t e r  ... -

K.ng es el futuro campeón del Mundo. " "  ^  •* tenido la atención de estampa, un autógrafo saludando
y nadie |>odrá impedir que antes de un nados españoles por mediación de AS.

u ciña la corona que actualmente posee Sharkey.
• Vl0Zlcln mica tm .

ir'

c9

%
. o "

* a

a los aficiie

tanto escépticos, no nos entusiasmamos tanto como él, añade; 
mente 0110*̂00 1̂°  derecha como con la izquierda y más violenU-
kev hacerlo actualmente en el Mundo. Ni Schmeling. ni Shar-
tañáea y  ° °  menos Camera o Sebaaí pegan tan sólidamente como lo hace Gaz- 
Retzlaff . cuanto a condiciones asimilativas, ya demostró mi vasco frente a 

que puede recibir los más fuertes golpes sin darse por aludido...

naga, v es in*r f°/l^ se ha gastado ya más de lu.UOü dólares con Gazta-
Ka. y es indudable que lo atiende a conciencial“ s elemenf/,.,T “  conciencia y  que rodea al vasco de todos

‘loro, evitando llegar lejos. Mister King casi no se .separa de Isi-
"lüs amigos" le >!■ Ptfcda hablarle a solas— sabido es todo el daño que
paración r  r  °  U l«® a “ ente ha encargado de la pre-
*iue lo fué tamh a n Whitey Bimstein. el antiguo preparador de l^mney,■ m tue también de Paulino desde e l -------- ■ r e -  uuuej,.
cargo de él.

Es ya la hora; vamos a ver 
al fin nos encontramos

rado o. No hay que olvidar

momento en que BiUy Gibson se hizo

"Izzy "- nos dice Solly King. 
presencia de Gaztañaga quien, como todo el mundo

en quien tengo absoluta confianza. Aunque sólo hace unos seis meses que me he

tido resignado, a la separación que me impone mi oficio, v ella está en Nueva 
ilfo Ím L idL l^ ** ' periódico de España, donde se habla de "mi

alU. en España, casi un niño, donde no tenia quien me supiera orientar donde 
las pocas pesetas que ganaba tenia que repartirlas entre varios, y dondTÍ; ¿ “ m 
que sa^ba en limpio eran los golpes?... Si creen que soy el mismo y o í s  d e 3  
trare todo lo equivocados que están... ^ demos-

"o Mauric?o" C h ;V ¡r i ; r " r íS S fo  V a le n U a rT t ;; descanso. ..

" “ y ooa firmeza y una seguridad en las palabras de Gaztañaga que imnre

el boxeador de Ibarra nos hace reír a carcajadas, contándonos incidentes de Aus 
comb^es de aquella época que nunca quiso tomar en serio. Después nos habla de sus 
días de triunfo en países extraños, donde el medio le er» ‘ .
cubre de tristeza al recordar los raros L n  Z  T J n  T i  ’ ^ “. > .. caros, pero no menos dolorosos frac;asn.s rhiho
y la Argentina son un enorme filón que nutre en  in iracasos. cuba

' recuerdo, a veces añora^rd^ ls idorl^G *^
DroniKii^ro  ̂ --—-I-v—ia.* JF cwuuixu vaieDllQO, V SI

Aparentemente el gran Z  ^  «Jbtener un contrato en Hollywood,
-‘dudable y biín p re L ^ i.!^ P °  ^  “̂ cuentra en buenas condiciones.
ProporcionLo y su n e ^  prototipo del boxeador bien
'iel líempsey de sus m ^ ’, !  V*"̂  ^ envergadura vienen a ser por el eslUo de las
-̂ ice. al ^dfrle n o^ t^s  T  T T '  muchacho que es Isidoro, nosMi*^ •  ̂ "°aotros unas declaraciones para AS:

boxeo, y ^ r a  loCTario"íio^te*^°^**°'l*^'^,^*'^“  España el campeonato del Mundo de 
namiento concie^ud^entT h a ?  sacrificios. Me someto a mi entre­
> obedezco sin la menor i , , ? ?  extremo de no salir para nada del campamento.

menor protesta u objeción todas las órdenes de mi "manager".

I ’ zc?i?n'c**°!ü^^ a Nueva York y nos despedimos del "sucesor de

nfoKi ^ caballeroso ‘*manager'\ no sin que antes Isi-
público esplñol 'lim ara  una fotografía a nuestra revista AS y al
p l l s S a . ^ ? \ r ' ' ’‘  y  no quisiera
Lb ic ión  de Gai 1?*^ “ “ «ni»- Enrque la suprema

.¡r *,«*,{* -  **“ ' ‘aüo, en rfet-ln. y  i i»  a i jo  tíiiuatla |n>r Hírkie. & los punios.
Nueva York, agosto. FELIX TORRES
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LA SEGUNDA PARTE DE LA VUELTA A CATALUÑA

Donde Cañardó  se aseguró una magní f ica  v ic to r ia

La lluvia y el frió fueron U "salsa” de la quinta etapa, en la que se decidió la carrera. Los espectadores están ateridos en 
el "col" de Tossas, que el sevillano Montes, revelado como un gran escalador, fué el primero en coronar.

L a segunda parte de esta XIV Vuel­
ta a Cataluña comenzaba en Seo 

de Urgel y terminaba en el estadio de 
Montjuich. Y en ella se ha producido 
el “golpe sensacional” que se esperaba. 
Gn esta Vuelta a Cataluña, de acusa­
dos contrastes, los hombres de la lluvia, 
del barro y del frió (los belgas flamen­
cos) han sido los hombres del calor y 
del sol, mientras que los meridionales 
—españoles e italianos:—han sido los 
vencedores del frió, de la lluvia y del 
barro...

La Vuelta a Cataluña tiene dos eta­
pas de montaña que pueden decidir una 
clasificación. La que pasa por Tossa, en 
el mismo Pirineo, con su descenso hasta 
Olot, y la que pasa por San Hilario, con 
su descenso hasta Vich. La clasificación 
se decidió en la quinta etapa, Seo de 
Urgel-Gerona, y precisamente en Tossa. 
Cañardó y Piemontesi— el italiano al 
servicio del español momentánesimen- 
te—aprovecharon la lluvia y el frió, la 
carretera resbaladiza y el viento fuerte, 
para descender Tossa audazmente, sin 
temor a las consecuencias fatales de un 
patinazo.,. (Tossa tiene idénticos despe­
ñaderos que el famoso Tourmalet de la

í-jif I

I i r /
- V . - '

Cañardó y Pirmontesi, destacados del resto de los corredores, llegan al final de la Pero en la sexta etapa. Cañardó estuvo a punto de perder esa ventaja, a causa de
etapa Seo-Gerona con la ventaja en minutos que asegurará el triunfo del catalán... un pinchazo que lo aisló detrás; vedle, furioso, pedalear hasta tomar contacto...

llfl '

A -

K

... mientras que el italiano Piemontesi, su aliado circuns­
tancial, forzaba el tren y ganaba la prima de San Hilario.

Ricardo Montero fué perseguido por la mala suerte, sobre todo en la sexta etapa, en que, a la salida d<- 
Gerona, se le partió el cuadro de la bicicleta; un turista le presta la suya..., con farol y todo.

(Fotos Badosa.)

t('- -Ayuntamiento de Madrid
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Vuelta a Francia...) Y es audacia ma^- 
niñca; lea valió a los dos hombres u'j 
avance que supieron mantener hasta el 
ñnal... Ehi Gerona, Cañardó .-ra ya pri­
mero en la clasificación general, y ’ a 
Vuelta a CataluAa, virtuaUnent». hs'oia 
terminado...

Seria injusto no mencionar uc nuevo 
a los animadores de esta prueba, en 
esta XIV edición; i-jb belgas Digneff, 
Hardiguest y Moorenbau. Como seria 
también injusto no mencionar a otro 
magnifico corredor español que acaba de 
consagrarse definitivamente; Isidro Fi- 
gueras. Digpneff, Hardiguest y Flgue- 
ras fueron atropellados por una moto­
cicleta cuando daban caza a Cañardó y 
Fiemontesi. Todos resultaron con ave­
rias en sus máquinas. El hecho ocurrió 
en Báscara, a 40 kilómetros de Gerona, 
cuando aún los dos "leaders” llevaban 
cinco minutos de ventaja...

Y ya luego— repetimos— quedó deci­
dida la Vuelta 1932. Inútil la preten- 
■sión de los italianos de recuperar lo 
perdido en las cuatro vueltas que de­
bían darse al recinto de la Exposición 
en la última etapa, antes de penetrar en 
el e.stadio. Cañardó, como era de es­
perar, se mantuvo en cabeza, y sólo fué 
batido al “ sprint" en la llegada final...

» • *
Cañardó, pues, triunfa, una vez más, 

en la Vuelta a Cataluña. Este año, el 
campeón nacional ha mantenido esplén­
didamente sus prestigios, llevando la ca­
rrera admirablemente. Siempre estuvo 
Cañardó en todos los pelotones de ca­
beza, y si Digneff llegó solo a Torto- 
ia. adquiriendo una ventaja, luego a Ge­
rona llegaba Cañardó asimismo desta­
cado, después de un espléndido esfuer- 
'«)... f ’aftardó, hombre tardo en entrar 
en acción en una prueba, hombre de los 
últimos 100 kilómetros, es, asimismo, 
hombre de final de temporada. Cañardó, 
indudablemente, encuentra en septiem-, 
bre la buena forma que jamás puede 
lograr en junio... i

* «x-» uuew _ '• •

*?nmn aorfa i i i ► i t f)

eSU

El equipo italiano, deshecho en Tor- 
losa, se reorganizó sobre la misma ca­
rretera. Y  el fruto de sus esfuerzos es 
la clasificación que obtienen sus hom­
bres. Fiemontesi, segundo; Cavallini, 
quinto; Grandi, séptimo... El equipo de 
regionales franceses se ha defendido en 
esta Vuelta a Cataluña, que se ha cu­
bierto en tiempo de “ record” . Pero lo 
mejor, sin duda, los tres belgas de que 
hemos hecho mención al comentar la 
"primera parte" de esta Vuelta...

¿Público y entusiasmo? Nada como 
la Vuelta a Cataluña en ese aspecto. 
1.a popularidad de la prueba es tanta, 
que la multitud delirante que recibe 
cada año a los "tours” es incalculable 
en cantidad y en “ volumen” entusiasta. 
Este año se han batido todos los “ re­
cords” en ese aspecto. Con ello decimos 
bastante. Felicitemos a la Unió Sporti­
va de Sans, que ha llevado a puerto 
esta organización difícil, que cada año 
mejora, y que cada año adquiere un 
nuevo prestigio.

l

t -

quista un tercer puesto en la clasifica­
ción general. Otros corredores han de­
cepcionado; por ejemplo, Cardona y Ri- 

Tras Cañardó ensalcemos nuevamente j cardo Montero, de quienes se esperaba 
la figura de Isidro P’igueras. que con- | más. Montero tiene la excusa de su es­

fuerzo en Roma... y su mala suerte. No 
asi de Nicedau, Escuriet y Luciano Mon­
tero, que cumplieron el papel de “do­
mestiques” que se les había reservado 
después de las primeras etapas.

La clasificación general de la Vuelta 
ha sido la que sigue:

1, Mariano Cañardó (español), 1.185 
kilómetros en 40 horas 53 minutos y 14 
segundos (a 28,984 kilómetros de pro­
medio); 2, Fiemontesi (italiano), en 40 
horas 57 m. 16 s.; 3, I. Figueras (es­
pañol), en 41 h. 9 m. 29 s.; 4, Digneff 
(belga), en 41 h. 13 ra. 23 .s.; 5, Cava­
llini (italiano), en 41 h. 26 m. 26 s.; 6, 
Maurel (francés), en 41 h. 28 m. 44 s.;
7, Grandi (italiano), 41 h. 32 m. 24 s.;
8, Mateu (español), en 41 h. 44 m. 24 s.;
9, Ricardo Montero (español), en 41 ho­
ras 47 m. 34 s.; 10, S. Cardona (espa­
ñol), en 41 h. 52 m. 35 s.; 11, L. Mon­
tero; 12. Bachero; 13, Escuriet; 14. Al- 
varez (primero de tercera categoría). 
Se clasificaron cincuenta y cuatro co­
rredores.

■V''*c. S'-'

1 /

X I 9» .

f ^ r / ,

Xi ^  -

Kl pi^dente Maciá abraza a .Mariano Cañardó. triunfador 
a la izquierda, Mariano Cañardó, a su vez, abraza a su

fv * #

**"“  enorme cantidad de público los abraza a los dos. En el círculo. 
i«H|UeM, y en el ^ ‘•■•eeha. el ^ Iga  Digneíf. al pisar la meta en la quinta vuelta del recinto de la

Kvpoftlcion, ganando asi la ultima «‘tapa.
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¡Kres mi salvación! Vo te 
saco el “taxi” y te lo traba­
jo, y te lo administro-.. ;.A 
medias las ganancias? De 
eso, ni hablar... Lo que tú 
dispongas. ¿Duros? Dame 
dier. para gasoli­
na y los "pri­
meros gastos” .

. Vengan esos  
diez, y ahí 
van  esos  
cinco.

i LAS T R IB U L A C IO N E S DE
I
I

__  ^ S k e t c h ” fotográfico, reprc
Guión y lejendas 

de ANGKLO
presenta

UN  CH OFER DE " T A X I”
sentado por Faustino Bretaño _____

Toiiui vistas, 
VA LOMO

¡Hemos “cargao", "SelsclUn- 
dros"! ¡V menuda "gachi” ! 
¿Al Retiro, a estas horas? 
¡Lo que “usté” mande ,  
prenda! ¿Que su novio 
"nos lomará” en Cibeles?

“  Pues estoy por 
I r me  po r  el  
Puente de Se­
gó via.

V
-  V

'& ) 1

h t

- fi'i
n i-/

■:‘í .
¿Quién iba a df^irme 
a mi, cimndo aprendía a conducir 
por "sport” , que un día me Iba a servir esto 
para ganarme la vida? ¡Arrea, "SclscUindriw”, hijo, que 
como te portes bien te voy a convidar a un “cocktail" de gasolina y benzol, 
que se te van a quitar lo iiienos lO.IMNI kilómetros de encima.

¡Querido municipal, 
''traficante” : no sea "usté” malo 

con un |H>bre "sin trabajo” ! ¿No ve "usté” que 
y- estoy "|»arao” ? ¿Que la patente es del año 28? ¡Y  qué más
üa! ¡Asi tiene más mérito! ¿Que llevaba el escape "libre” ? En un régi­

men democrático todas las libertades deben respetarse.

S  Jq

No es 
nada... 

Es la  
de la iz­

quierda, 
que "pier­

de” un po­
co— ¡Arrea! 

¡Señorita! ¡O 
cierra “u s té ” 

la portezuela, 
aunque se ase, o 

va a seguir in­
flando su tío, el 

de Móstoles!
¡A ver si tenemos “ formalidá” ! ¡Que lo vengo observando todo por* el "retrovisor” 

Pues sí . ¡No sé dónde vamos a Ir n parar!.

. c .

^  Ha Ht a
X a h o r a  no

vamos mal .  
.á 1 g lí n contra­

tiempo hemos te­
nido; pero ninguno 

grande. Y de los chicos 
no ha, que ¡ireociipars*'.

Lon chofereft de “ taañ" suele» ser objeti; 

de juicios inexactos por parte, de algún sec­

tor del público. Se pretende, sin tener en 

cuenta la crisis que atraviesa esta industria, 

que ganan demasiado, y que su oficio es más 

bien un entretenimiento cómodo y placente­

ro. Nada más erróneo. Dura y penóse- la pro­

fesión de conductor de automóviles a través 

de la urbe; cribada de peligros y de aspectos 

desagradables, es, además, poco remunera- 

dora... He aquí la moraleja que se desprende 

de este “sketch”, por cuya formidable inter­

pretación cfueremos dar las gracias al de.sopi- 

lante actor cómico Faustino Bretaño.

96

P 5/ <1
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¡Lo que yo decía!... Que no sabía dónde íbamos a parar. 
¿ Por qué no han “ tomao” ustedes la tartana de Barajas, 

y no venir a comprometer a un hombre "honrao” ?

:ro
;AmxiIío! jOimrdias* ;|,4) ha **matao**!) 
r.l'or i|m' sp to ocurrí* chutamu* al dlfp-

rcncdal con torran •? ;V di*cía yo qm» de 
no hay que prcoruparsc*

los ^Vhlci>«”

¡Mi ma­
dre! Por 
e s t o  me 
d e c í a  un 
compañero, 
cuando yo le 
aseiniraba que 
lle\'aha hechos 
cinco servidos: 
“ Me parece que 
U e V a s “siete**—*

s f *

^  F r

¡.áhí til 
nes, galán 

1.a “ vuelta’ 
el coche, la bat¡ 

y la gorra M'
voy a descansar. Ei 

el "diizgao" nos encmi 
trarenms...

elAyuntamiento de Madrid
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Mientras el '^nuevo” Athlétic de 
Madrid batía concluyentemente a 
los campeones vitalicios de España

i/í

*¥ '•. í v ,
p —L "míster" de la pipa y el bombín

quedó un poco asombrado del entu­
siasmo con que jugaba el Athlétic de 
Madrid su partido contra el Athlétic de 
Bilbao.

— ¿Es esto un partido amistoso, o es 
una fínal de Campeonato de España?

Era, distinguido mister Pentland, un
partido completamente amistoso. Ahora

<V

1 - -
_

■ • “_-
■•A* K

Kl |>riiiier<i y único tanto del .athlétic de Bilba<i fué éste; .\nat»l, al devolver un tiro flojo, puso el balón 
a los pies de "Bata” , que fusiló de esta manera al bueno de Pacheco. (Foto Marina.)

que... el Athlétic de Madrid, esta tem­
porada, "muerde” . Una victoria sobre 
los campeones nacionales significaba una 
alta cotización, que les era necesaria. 
El Athlétic madrileño puso todo el "jie- 
rro” en el escaparate, y ganó por 4 a 1... 
Pero debieron ser algunos más. Todo el 
mundo estaba conforme, después del par- 

pedirlo por todos tido, en que debieron ser más. 
los medios.

El terrible "cañón” 
de I>osada, presto 
s dispararse. K o- 
berto trata de im-

(Foto  Pérez.)

•ÍJ V í >

Con un público tan entusiasta, con un 
equipo como éste, se puede hacer mu­
cho. En Madrid caben perfectamente dos 
grandes equipos. Hasta tres, si se me 
apura. Esta resurrección del Athlétic le 
hará mucho bien al fútbol madrileño...

También nos lo dijo Pentland. Y es­
taba en lo cierto. Se renueva la rivali­
dad deportiva entre los dos clubs. Ma­
drid y Athlétic, que tienen hoy dos equi­
pos que pueden saludarse mutuamente 
quitándose el sombrero. ¡Qué magnifico 
campeonato regional en perspectiva!...

-X

F

, t .>?«'

’ h'--

i;

La verdad, la verdad es que se espera­
ba mucho de la linea delantera del 
Athlétic. Frente a El Mogreb demostró 
esta linea delantera que era una de las 
formaciones más brillantes conocidas de 
mucho tiempo a esta parte; una de es­
tas delanteras que se reúnen... cada diez 
años. Pero faltaba un partido que sirvie­
ra de piedra de toque verdad. Un ene­
migo que no fuera precisamente El Mo­
greb. ¿ Y quién mejor que el Athlétic viz­
caíno. campeón nacional? Se ha jugado 
este partido.., y el público ha presen­
ciado, asombrado, lo que puede hacer 
ese “Dixie Dean” del fútbol español que 
se llama Rubio, y ese Jhonson..., que se 
llama Losada. El público se rompió las 
manos aplaudiendo. Realmente como si 
hubiera sido una final...

 ̂ I

.-•ji

i í :
Uuhio, la gran inteligenria de la linea de ataque madrileña, el gran preparador de halones, fué objeto de especial atención 
de sus contrarios (ved a fFilaiirren "marcándole” ) ;  ello permitió a sus compañeros jugar con desembarazo...

' (F<fto Marina.)

El primer tiempo fué bilbaíno. Neta­
mente bilbaíno. Porque Cilaurren, Mu- 
guerza y Roberto, son, sin disputa, los 
tres mejores medios que puede alinear 
un club. Los tres medios del Athlétic 
de Bilbao lo dominaron todo, lo barrie­
ron todo. Y  la linea delantera del Athlé­
tic madrileño no pudo hacer nada, fal­
ta de servicio adecuado. Es que los tres 
medios vizcaínos lo cubrían todo. Man­
daban.

Pero en el .segundo tiempo se destapó 
Rey. Y con sólo esto la linea delantera 
local empezó a jugar con una .soltura y 
con una facilidad de asombro. Rubio fué

MA

COM
LOS
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el “Dixie". Lasada, el que lanzaba los "canon-ball” escalofriantes. ¡Qué tiro el de 
Losada! Cada vez que Rubio le dejaba la boüta a modo y Losada metia el pie. 
el público sentía fiio  en la espalda... Pero contra Rubio, y Losada, y Marín, y 
Ruina, y en los últimos momentos hasU contra CosU, hubo tres enemigos “im­
ponderables". Dos largueros y un travesaflo. Seis remates feroces se estrellaron 
contra el "pino" que cobijaba a Ispizua.

En ninguna ocasión de las seis el tal Ispizua intentó hacerse con la bola Fue­
ron seis remates fulminantes... Si estos postes—los del “goal" de la parte del 
Guadarrama—continúan demostrando su calidad, será caso de pedir para ellos la 
Medalla del Mérito futbolistico...

• ♦ •
Hubo un incidente desagradable, que quizá influyó en la marcha del partido. 

ftJé en el segundo tiempo. Estaba el marcador 2-1 a favor del Athlétic de Ma- 
tód, cuando, en una jugada confusa, surgió el “penalty" contra los vizcaínos. 
Hubo grandes discusiones, protestas airadas del capitán Lafuente—y ya es raro 
que proteste de ese modo un capitán tan ilustre. ¿Sería efectivamente algo “gor- 
o ese “penalty"? , para cometer luego gran parte de los muchachos bilbaínos 

una sene de incorrecciones. Se enfadaron terriblemente. Tanto, que mister Pent- 
land se acercó a la linea de “out", Uamó al capitán Lafuente y  le conminó a 
que continuaran el juego sin desplantes ni irreverencias. El público ovacionó al 
mister del bombín...

El " m o r- 
diente’* de la 
linea de ataque 
madrileña se apre­
cia en esta comprometida

si tuación 
d e i reducto 

bilbaíno, que Is- 
pizuu salva como 

puede. (Foto Marina.)

Y ya el Athlétic se desmoralizó. Quizá poco entrenamiento aún. Poco entre­
namiento de juego y de moral. Mientras, el equipo azul— el Athlétic madrileño 
vestía de azul—encendió todo el castillo de fuegos artificiales que tenia guar­
dado para el final del encuentro; de cuando en cuando estallaban los “morteros" 
que Losada tenia en la punta de la bota...

Y, cosa sorprendente, Santos, Rey y Vigueras anularon a Cilaurren Mu- 
guerza y Roberto...

Se afirmaba ya que la feliz coincidencia de reunir estos cinco muchachos 
trajo al Athlétic de Madrid una delantera “ cañón". A lo mejor resulta “cañón" 
todo el equipo...

é 0 •
Pero los campeones de España fueron siempre “lentos" en encontrar su mejor 

forma. A  medida que la temporada avanza, mejorstn. Lo ocurrido no es gran 
cosa para el Athlétic de Bilbao. Pero es cosa grande para el Athlétic de Madrid

Una fortuna... '

,3|

í]
t V

-

N .

ir - r  -

—  ^
'..ífe-'

T

n este magniflco “ goal" inició el Ath létic^drileño su tanteo. FalUban tres minutos para terminar el primer Uempo, cuando Losada remató un centro de Costa 
___ _____  y batió a Ispizua, que aparece en el suelo, y a Zabala, que se mesa los cabellos .
II ’'AJnnnoeüooo&ooooooooooooQiooooooooBnnnnfinfvi#wMy<yi«^^^<ŝ ^ g^^^.pqqpqqf

Jj COMERCIANTES!

■■ ARTICULOS DE FUTBOL ■■
P idan  s e g u id a ­
mente el catálogo 
especial de POR 
M A Y O R  a las 
M A N U F A C T U .

*iar c a  registrada  A R T IC U ­
LOS DE FUTBOL

AL S IG LO  SEV ILLA N O
Alvarei Quintero. 35 y 37. - S E V I L L A  

P re c io s  e sp e c ía le s  p a ra  g r a n d e s  

c a n t id a d e s  ¡
COMPAREN NUESTROS

iS

LAS BICICLETAS A U T O -  
M O T O  y  S T Y L  SIEMPRE 
TRIUNFAN.-SUCESOR DE 
S A IN Z  D E  L A  M A Z A

VERSARA. I

Kiooooooooooooeooc. p*S*g»̂ CCCOCC<BOqccccosaaia«aB<yBier
r
NO LEA ESTE ANUNCIO,!

I
si no quiere saber que la Casa másj 
surtida en toda clase de artículos j 

para DEPORTES es •

LA FLECHA DE ORO j
Solicite catálogo de precios •

Telefono 72859. MADRID } 
Plaza Nicolás Salmerón, 3 !F I J E N S E  B I E N

ORAIVDE.S REB.Ajr.AS EN ESTE MES
UtensUios cocina, lo de 3,50 ahora 3 p^. I WW^tyKITVtOQQOOOtViníQOJouooo

setas kilo; lavabos completos, 9; platos I BICICLETAS D'AGUSTIN
loza postre, 3 pesetas docena; cuchillos -

mesa. 0,45; de cocina, 0,65.— Muebles co-  ̂ACCESORIOS PARA TODAS LAS MAR- 
cina madera, baratísimos. i

lÓs ^ J ^ “ “ TROS PRECIOS CON, A N G E L  B I  P  O L  L. Unica casa | REPARACIONES

AS LAS CASAS ES P A N 0 L AS | Magdalena. 29 (frente a Avemaria) 1 CASA  ASUSTIN.-Núñei de Arce. 4

¿ H a e e iV V ,
deporTe]
Viiitad

o pedid cefáloqo 

ó  la

C A S A  D I E Z
iMr» tMt. rtow 4r|M>rW lai má«

'**'” *^ a»- 4..
•■kilto j 4r rMllura rhdrw.

► «Ibtrl. ruehv. •iirUMAM. *,4 f. h.^
lM<Mr-lnll. lundlMdl. et»-.

la I«.m punt^ rúa p*»- H.>s rxf̂ kauilPx̂  NO nIb e..»uiH«rim-rtus > «rr mll4a4*̂  rn #-*i«
Toledo, 64 Madrid Tel. 71345

■ - « « « « « « « « « « « « « « « íS c e iO B o o e o o o c r

Teléfono de AS, 18340
Ayuntamiento de Madrid
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PROLETARIOS DEPORTISTAS

LA FEDERACION DEPORTIVA OBRERA PASA DE SER 
UN NOBLE PROYECTO A UNA HALAGÜEÑA REALIDAD

liioiiiMÍ» creador de la Federación Deportiva Obrera
Kspañula. hu impulsor y  orientador in(ati|;able.

KL ÍLSPIKITI CKKAÜOK

F lé un obrero español, Dionisio Gon­
zález, el que un dia, viviendo y tra­

bajando en Francia y desempeñando el 
cargo de secretario de la Federación De­
portiva Obrera de la vecina República, 
tuvo la idea de crear un organismo se­
mejante en la patria.

Pasaron los años; el obrero español 
emigrado, que soñaba en la creación de 
una Federación de obreros deportistas en 
Fspaña, ha visto su idea con formas de 
realidad, una realidad óptima, sana, po­
tente; la realidad hecha carne en una 
corporación obscura, pero potente; mo­
desta, pero rica en sanos ideales, en pu­
ros propósitos.

La idea, fundida en el crisol del co­
mún esfuerzo y unánime entusiasmo, 
tuvo la forma que un obrero español, 
Dionisio González, soñó darle algún dia, 
cuando la patria marchase al unisono 
del ritmo mundial, cuando el obrero pu­
diera pensar en instruirse y mejorar su 
raza sin el fantasma de las persecucio­
nes y reivindicaciones inconseguidas.

EL KINC'ONtTTO DONDE SE 
.M.ANTIENE fa . F I EGO S.\- 
GK.XDO DEL ENTISI.ASMO

EIs en la antigua secretaria de un vie­
jo club, ya extinguido, y cuyo nombre 
aún aparece por los campos de fútbol 
más recónditos, como un fuego fatuo, 
'.londe la Deportiva Obrera tiene instala­
da su secretaria.

Tengo ante mi al vicesecretario de la 
Federación Nacional y comienzo mi in­
terrogatorio ;

— ¿Hace mucho tiempo que funciona 
esta Federación?

— No; según me parece recordar, data 
del 14 de abril de 1930.

— ¿Sus estatutos?
-—Lo mismo que su reglamento, son 

obra del creador de este organismo, de 
Dionisio González.

— ¿Y  logró atraerse adeptos en se­
guida ?

— Inmediatamen­
te nos pusimos a 
su lado para tra­
bajar en su idea.

— ¿Y clubs?
— íTieron infini­

dad de clubs mo- 
d e s t os, pequeñas 
a gru pa ció nes de 
barriada, las que se 
federaron en s e- 
guida.

— Pronto verían 
la n e c e s i dad de 
ampliar el radio de 
a c c i ó n .  ¿ No es 
eso?

— Exac ta mente. 
De provincias nos 
lie ga ban adhesio­
nes en tal canti­
dad que pronto nos 
dimos cuenta de la 
con ve nien cia d e 
crear federaciones 
regionales.

— ¿ Y f u e r o n  
creadas?

- - Se crearon la 
gallega, con delegaciones locales en 
El Ferrol y Vigo; la levantina, la an­
daluza y la castellana, separando pre­
viamente de nuestro seno a los compa­
ñeros que debian formar parte del Co­
mité Nacional, que es el organismo su­
premo.

— ¿Qué reglamento adoptaron?
— El de la F. I. F. A.
— ¿Y árbitros?
—Tenemos nuestros colegios regiona­

les de árbitros.

— En los reglamentos ¿hay un pun­
to que dé carácter a esta Federación?

__Sí, señor. Se exige como condición
el que todos los federados sean obreros y 
rabiosamente "amateurs".

— ¿Y los jugadores?
— Más que nadie. Hasta el punto de 

que para prever el caso de que puedan 
estar "emboscados" algunos de ellos se 
establece que sean públicamente expul­
sados aquellos que puedan tener ficha 
de federaciones que no sea la nuestra.

— Entonces, ¿al futbolista profesio­
nal... ?

Para nosotros la profesión es la de 
trabajadores, y la de ser deportista es 
una condición a la que sólo le damos un 
alcance moral.

— Ehitonces, ¿qué es el profesionalis­
mo para ustedes?

— Para nosotros es un falseamiento de 
la idea del deporte.

I  N PEQI E.NO tTSM.V Y l ’NA 
SFJtl.V .\MEN.\Z.\

— ¿Han buscado ustedes alguna vez 
algún punto de contacto con los orga­
nismos oficiales en fútbol?

- -Si, señor; nosotros quisimos esta­
blecer una corriente de armonía con la 
Federación Centro y hasta teníamos el 
propósito de nombrar presidente de nues­
tra F’ederación al secretario de la Cen­
tro, don Luís Alvarez.

— Y ...
— Fue inútil; se nos exigía el pago de 

una cuota como club, y el pago, además, 
de todas y cada una de las fichas de 
nuestros federados.

— ¿Y no hubo arreglo?

'I. :X

— No hubo forma de hallarlo.
— ¿Entonces están divorciados senti­

mentalmente ?
— Bien a nuestro pesar, pero no hubo 

más remedio, y ya ve usted, este año 
se trata de combatimos, de exterminar­
nos.

— ¿Y cómo?
— Pues dando orden terminante a to­

dos los clubs federados con ellos para 
que nos nieguen el campo en todo mo­
mento.

— Y en el caso de que los futbolistas 
profesionales comprendiesen su calidad 
de obreros del fútbol, ¿ustedes estarían 
dispuestos a admitirlos en su seno?

—No; eso no, pues usted ya sabe que 
nosotros vemos el deporte desde otro 
punto de vista. Pero lo que si estaría­
mos dispuestos es a ponerlos en condi­
ciones profesionales para que cesase la 
explotación de que son objeto por los 
clubs, como unos patronos tiránicos..., 
como empresas explotadoras...

L.\ FEDEK.VCTON DEPOKTI- 
\ \  ÜBKEK.V E.SP.\NOL.\ SE 
ll.\ P.VSE.VDO TKH'NF.XL- 

■MENTE POK E l KOP.V

— ¿Cómo surgió la idea de la jira que 
han hecho este verano por Europa?

— Accedimos a una invitación que nos 
hizo la Internacional.

— ¿Que reside?
— En Berlín.
— ¿Y quién financió la excursión?
— La Internacional también.
— ¿Y cómo?
—Nos giró el importe total de los via­

jes y las estancias de todos.

■ 'i

f

a».
El equipo que el añu fiasadu logró el titulo de campeón de la Federación Deportiva Obrera.

Su ecfuípo de fútbol ha dado a Europa una sensación de gran valia

Ayuntamiento de Madrid
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-Si; no fueron ni a buscarlos ni a tamos a dos; en Hallonin ganamos por
despedirlos a la estación siquiera. cuatro a uno. En Berlín ganamos por

— ¿De allí? dos a uno, y perdimos por tres a cero.
— Fueron a Ginebra. En Hamburgo ganamos por cuatro a
— ¿Y se triunfó? uno.

Si; por cuatro a uno. Y  de allí a —^¿Y en París?
Zurich, y también ganamos, por siete o — Allí ganamos en los dos partidos.
uno. En Basilea, empatados dos tantos. uno por siete a tres y el otro por cua­
y en Estrasburgo ganamos dos vece.s; tro a cero.
una por seis a uno y otra por dos a cero. — ¿ Contentos ?
En Leipzig perdimos dos veces; una por — Encantados. Los chicos se han aso­
dos a cero y otra p>or dos a uno. mado a un mundo nuevo para ellos, don­

—-¿Y cómo fué eso? de el trabajo y su disciplina hace de
— La población obrera en esta ciudad los obreros algo tan envidiable...

alemana es enorme, y, claro, resulta que — ¿Dónde les trataron mejor?
los jugadores de los mejores clubs, sin -Sin discusión, en Suiza.
dejar de ser obreros, tienen una práctica •— ¿ Y  cómo funcionan estas federa­
de verdaderos profesionales. ciones extranjeras?

— ¿ Y en el resto de Alemania ? —Como la nuestra.
— 1.a lucha, sin dejar de ser dura. ¿Sin ningún nexo con ningún par­

tuvo sus alternativas. En Dresde empa- tido político?

Kl equlp.. de la Fi-doración Ueportiva Obrara Española, fofopraflado on I^olpRlz durante su reclenb- y triunfal excursión
por \-arios paisa-s europeos.

■—¿ Unicamente 7
— No, señor. Después la Internacional 

pedirla cuentas de los ingresos a todas 
las nacionales de los países en que he­
mos estado, y cuando todas. la hayan 
liquidado ella nos liquidará a nosotros 
el tanto por ciento establecido.

— ¿Sin controles?
No hacen falta, pero de todas ma­

neras, como a nuestros delegados, los 
que dirigieron la jira, les ofrecieron com­
probantes de todas las taquillas, no le 
quepa a usted duda de que la liquida­
ción nuestra cuadrará al céntimo con la 
que nos rinda la Internacional.

— ¿Han tenido apoyo oñeial del Go­
bierno para esa jira?

-Si. señor; para gastos de represen­
tación. el jefe del Gobierno nos dió mil 
quinientas pesetas.

~~¿ Quiénes formaban el equipo obrero 
español ?

—Pues verá usted: porteros fueron 
Omist, del club Darrak-Bat, y Recuero, 
del A. C. D. W. Wences.

'—¿ Defensas ?
—Defensas fueron: Otilio, de la Agru­

pación Deportiva Chamartin; Sanz, de 
la Peña Electricista, y Cid, de un club 
gallego que no recuerdo.

—¿ Medios ?
Machado, del Wences; Martínez, del 

^portivo Girod; Del Campo, de la Unión 
deportiva Camen. y Remalde, del Eu­
ropa, de El Ferrol.

¿ t)eÍanteros ?
—Noriega, de la Peña Dillo; Tomás.

<?1 Fortuna Sport; Priscilo, del Wences; 
únzalo y Moreno, los dos de la Unión 

portiva Girod, y Gagigas. del Piñei- 
de El Ferrol.
¿Qué  delegado.s acompañaron al 

equipo?

I presidente de la Nacional, don 
I.^rroux; don Enrique de la Calle, 

miembro del Comité Nacional, y  don Ma-
bel Lea Otaolaurrichi, seleccionador na­

cional.

.! * * ê<lria hacerme una somera reía- 
dcl viaje ?

— Verá usted, de Madrid, que fué don- 
Lyó̂ n expedición, fueron a

Si;
partido.'^**' *^°"de se jugó el primer

—-Como nosotros, no son más que 
obreros y deportistas. Nosotros no nos 
federamos más que para practicar el 
deporte.

PL.XNES... PROnSOTOS... L.V 
IM.XGIN.XCION .«IIEMPKK EN 

VANGIJ.XKDI.X

— ¿ Planos ?
— Tener algún día un campo de de­

portes nuestro.
— ¿ Proyectos ? *
— Muchos. Traer un equipo obrero in­

glés para jugar con él la primavera pró­
xima en Madrid, Sevilla y Vigo.

— ¿Y  eso de qué depende?
— De la liquidación que nos mande la 

Internacional.
— ¿Y cuándo otra jira?
- -Quizá muy pronto. La Internacional 

nos ha comunicado que gestiona, ahora 
precisamente, otra gran jira por el Nor­
te de Europa.

— ¿Y comprendería cuántos países?
— Inglaterra. Holanda, Suecia, Norue­

ga, Dinamarca y Rusia.
— Estos partidos serán muy duros, so­

bre todo los de Inglaterra.
—Tenemos entendido que los peores 

serian los de Rusia, por la organización 
que en aquel pais tiene el deporto en­
tre los obreros.

— ¿ Empezaría la jira ?
— A primeros de noviembre.
Habla mi interlocutor, y sus amigos y 

compañeros le escuchan con atención 
profunda, y tras sus pupilas veo la ima­
ginación de todos, en vanguardia, per­
derse en un campo tan extenso que no 
tiene limite imaginado, el campo de los 
nobles afanes, de las justas aspiracio­
nes...

¿No soñó un día un obrero español 
emigrado con fundar una federación en 
su patria y ya la ha visto pasear triun­
falmente por Europa ?

JOAQUIN SORIANO

H

’ f

%
f

trata*^!^ ganamos, por diez a uno. Y  no 
que diganu^'’ muy cortésmente,

;Ah: ¿.Sí? Kn la Hceretaria di
‘ í - '  a T ' * "  " r "  " "  •■■■ -  trabajo coti.lian» para .suini-nisirar a iiiiextrn cnin|ianeri. los datos contenidos en esta información.
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¡ E L  C A M P E O N A T O  C A T A L D E  F U T B O L

I • ...

Kl campeonato regional catalán de fútbol dio una nueva victoria al Barcelona. Kn la foto, Samitler
ataca la meta del Júpiter.

E n el Campeonato regional catalán 
no se ha producido ningún hecho 

extraordinario. A no ser que se conside­
re hecho extraordinario la derrota que 
ha sufrido la Unió Sportiva de Sans en 
-su propio terreno (0-2), siendo su vence­
dor... ¡el Palaírugell! Ningún hecho nue­
vo, porque el empate a 1 entre el Ba- 
dalona y el Sabadell es intrascendente y

no hace más que destacar al Barcelona 
y al Elspañol, que triunfaron del Júpiter, 
el primero, por 3-1, y el del Martinenc, 
el segundo, por '5-0. Cada vez se acen­
túa la característica apuntada. Que el 
Barcelona y el Español pertenecen a una 
clase "fuera de serie” y que el título de 
campeón regional lo disputan los dos so­
los. sin que aparezca el tercero en dis­

cordia... porque no existe. Kn todo caso, 
habrá lucha cerrada para catalogarse 
como tercero, a los efectos de la Copa 
de España..., lucha que quizá no se de­
cida hasta los últimos partidos, dada la 
igualdad de fuerzas existentes entre el 
Palafrugell, Sabadell, Júpiter, Badalona, 
Martinenc y Sans.

En un "comer”, el guardameta del Jú­
piter, acosado por los delanteros azulgra- 

na, despeja difícilmente.
(Foto Badosa.)

O T R A S  P R U E B A S  D E P O R T I V A S

•

’ i ;

■m

Kn San Sebastián se ha disputado la XJV Travesía del Urumea. La señora Irene Wllmer, que ha par­
ticipado en todas ellas, lo ha hecho esta vez... con su hijo, Jaime Jones. Fué vencedor Conrado Jacob-

son, del Fortuna. " (Foto Carte.)

LA PRUEBA CICLISTA MABBID-VALDEPENAS-MADRID 
terminó con la victoria de dos “modestos” : José Holgado; 
detrás se clasiflcó R. Rulz Trillo. (Carretero, que había gana­

do la primera etapa, se rezagó en la segunda.)
(Foto Rulz.)
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Ni> ps sólo por justiñcar el tópico do "ta 
ponsorvación de la línoa"’ : es p<irqiie la 
actrl* de cine nee^siita poseer una gran 
ag îlidad y una eran “sonplesse", como 
las que en esta "pose" pone en valor 

nuestra inter\iiivada.

p »L i^  se ha de marchar a Cinelandia, 
*— y su marcha es una cosa prevista 
por todos los que entienden algo de es­
tas cosas. Asi como asi, no se encuentra 
fácilmente una artista completa como 
Rosita, que cante, que baile, que sepa 
accionar, que sepa hablar, que sepa mo­
verse y que sepa reír. Y  que sea, ade­
más, bonita, elegante, distinguida. Y que 
tenga aún esa cosa imprescindible que 
se llama personalidad. Ella lo reúne todo, 
y por eso los dioses supremos del celu­
loide han de hacer que entre en el reino 
de los cielos de los estudios california- 
nos con todos los honores.

Flor y perfume, alegría y gracia, son- 
rí.sa y juventud. He aqui, señoras y se­
ñores, a Rosita Díaz, triunfadora ayer 
del escenario, triunfadora hoy de su 
aventura cinematográfica de Joinville 

-difícil aventura, en la que ha naufra- 
Rado más de una figura saliente de 
nuestro teatro— , y en vísperas de triun­
far bajo los falsos techos de los estu­
dios de Hollywood, disponién­
dose a hacer las

maletas, sintiendo ya en los ojos la tris­
teza de ia despedida y la alegría de la 
partida, en esa emoción incomparable 
de dejar lo que se ama por lo que se 
va a amar, lo bello conocido por lo be­
llo desconocido, los viejos amigos por 
los nuevos amigos, que la esperan ya, 
impacientéis, a la otra orilla; doblar la 
hoja de un pasado risueño, cargado de 
aplausos y de amables recuerdos, para 
empezar la página del nuevo rumbo de 
BU vida, para asomarse a la ventana de 
un porvenir que se le ofrece ya, pletó- 
rico de gloría y de fortuna, en la ciu­
dad de las fortunas y de las glorías. 
Nueva conquistadora de Cinelandia ella, 
con su mirada tres veces luminosa, con 
su mohin picaro e ingenuo, con los la­
bios frescos de su juventud real y pim­

pante, y con su silueta mo­
derna de auténtica mujer de la 
pantalla, con su silueta fina,

I estilizada por los "sports".

I LA MUJER  EN EL DEPORTE II ' 'I "El  "sport” es necesario para i
I triun faren  la pantalla” -nos dice j

la joven "estrella” Rosita Díaz 
.------------------------------------- -----------¡

Por los "sports". He aqui 
aparte la pantalla - la gran 

pasión de Rosita Diaz, la muy 
belUsima. Ella es una decidi­
da partidaria d e I "sport” . 

Pero no del "sport" que podemos llamar 
contemplativo. Es decir, no a la manera 
de esas muchachitas que van a las tribu­
nas de los campos de fútbol o del Hipó­
dromo. ni a la de esas otras que van a las 
pi.scinas a exhibirse en "maillot" y a to­
mar el "cocktail" de la una, jugando 
al “ flirt” bajo la gran sombrilla de co­
lorínes. Nada de eso. No es que Rosita 
desdeñe el deporte espectacular- -cuan­
do está en Madrid no pierde un partido 
de fútbol—, sino que prefiere el deporte 
por el deporte mismo, por el goce de 
practicarlo, por el gusto y el regusto de 
dejar jugar sus músculos en la cama de 
agua de las piscinas, de probar la elas­
ticidad de sus brazos alcanzando la pe- 
lotita del tenis y de sentir el vértigo de 
la velocidad, sujetando con .sus manos 
finas el volante de un automóvil.

— Y no sólo—me dice ella—porque el 
practicar el deporte me causa un verda­
dero placer, sino porque considero que 
es absolutamente necesario para una ac­
triz de la pantalla.

—Si. Eso dicen. Pero, hasta 
ahora. Rosita, to­

das las “ estrellas” que yo he conocido 
eran sólo deportivas ante el ojo amable 
del objetivo del fotógrafo. O sea, de­
portivas únicamente para los efectos de 
si>- propaganda. Ellas se encontraban 
bien en "maillot" o junto al automóvil 
caro y reluciente, y„. e.so era todo.

— Pues yo, no. Yo le debo al deporte 
mi salud y mi belleza. Yo practico el 
deporte por el deporte. Por lo que me 
conviene el deporte. Por las ventajas que 
me proporciona el deporte. Vea usted: 
yo antes era una muchacha que apenas 
se ocupaba de estas cosas. Una mucha­
cha un poco débil, un poco propensa a 
los catarros y con cierta tendencia a 
engordar. Y bien; desde que soy una 
decidida partidaria del deporte, me en­
cuentro fuerte, no temo a las corrientes 
de aire, y la grasa, esa grasa que es un 
problema ínsoluble para tantas mujere.'  ̂
españolas, es algo para mi inexistente, 
puesto que la práctica del "sport" me 
mantiene siempre en el peso exacto, en 
el peso justo que me exigen en los es­
tudios, en el peso lógico que debo tener 
yo, libre de la grasa superflua.

— Decía usted antes que el "sport" es 
algo necesario para el trabajo ante la 
cámara.

En efecto. No sólo necesario para 
eso que se llama la conservación de la 
linea, sino para el desarrollo de nuestro 
trabajo en los estudios. El "sport" y el 
cinema están estrechamente ligados, y

no .se puede aspirar a ocupar un puesto 
entre las actrices de la pantalla si no 
se tiene un perfecto dominio de los de­
portes más generalizados. En mi prime­
ra escena, cuando lleg^ué a Joinville, yo 
tenia que conducir un automóvil. Ima­
gínese usted el conflicto que se hubiera 
producido de no saber yo lo que es aga­
rrarse al volante de un seis cilindros. 
Seguramente hubiera tenido que rescin­
dir mi contrato, porque los yanquis, 
hombres deportivos por excelencia, no 
conciben que en esta hora de 1932 las 
mujeres de la pantalla no sepan condu­
cir un coche... Como no conciben que no 
sepa una nadar, jugar al "golf", manejar 
la raqueta... Son cosas tan unidas a la 
vida de hoy y forman parte tan esencial 
de los argumentos de muchas comedias 
cinematográficas, que no es posible .ser 
buena artista de la pantalla si no se es, 
al mismo tiempo, buena deportista.

Mientras estuve “filmando" en Pa­
rís. hacia una vida que puso a prueba mi 
resistencia. Figúrese que, teniendo mu­
chas veces que trabajar horas extraor­
dinarias, yo no podia irme a ca.sa hasta 
la una. A  las dos. pues, estaba acosta­
da. Y, sin embargo, todas las mañanas, 
a las seis, hacia puntualmente mi entra­
da en el estudio sin el más levísimo sli». 
toma de cansancio. Y yo pude soportar 
esto, como le digo, por mi resistencia. 
Una resistencia que debo a los "sports".

RAFAEL MARTINEZ GANDIA

tr.-t

D

V i  -*3

de

Jl
‘.Siempre que ello es posible, hago mis despl»-

es»„ fo.o'^ñ ««>•">« Ros“ « , mientras nos lien
esf„ -desembarcando - en un aeropuerto

i r
Ij» ^.ven "estrella" esi«ñoU Rosita nía/., que en .-sta Información expnsia 
eonxenciniientf. de qui el "s|K.rt" es un auxiliar poderos.i e inexcnsahle de

modf'rriH.Ayuntamiento de Madrid
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Mientras los corredores de | 
la Vuelta ciclista a Portugal i

hacían etapa en Vigo
I os lusitanos, que disfrutan en la Galicia del Sur de grandes simpatías y de 
I— admiración también a sus organizaciones deportivas, han querido este año 
incluir a Vigo en el recorrido de su III Vuelta a Portugal.

Aunque se conoció aqui tarde esta decisión de los portugueses, las sociedades 
del deporte viguesas se apresuraron a improvisar la mejor organización en la 
localidad y a estimular a los corredores, ofreciéndoles premios consistentes en 
'•aliosos trofeos, donados por las autoridades de la provincia y por los clubs de­
portivos locales.

Se deseaba corresponder gentilmente al rasgo de la LusiUnia de los deportes, 
y se ha logrado, hasta el punto que los portugueses se han despedido de nosotros 
en riad os , prometiendo establecer fija, para años sucesivos, la etapa Oporto-

Cada vez se estrechan más las relaciones deportivas con la República vecina 
lo cual redundará en grandes progresos para el deporte que practica una misma 
raza, a la que el Miño le señala graciosamente fronteras.

El lunes 5 del corriente llegaron a Vigo los ••rouüers" lusos, siendo el primero 
en presentarse en la meta Alfredo Trindade, del Club Bemfica, de Usboa, que 
ostenta el “maillot" amarillo arrebaUdo al formidable Nicolau en la décima 
e pa. vencedor de la Vuelta en las temporadas anteriores. Este ülUmo corredor 

"leader” diez y siete minutos, debido a numerosos pinchazos
ha tenido suerte hasta el momento pinchan­

do apenas dos veces en toda la Vuelta.
El hecho de que Trindade vaya de­

lante, en plan de probable vencedor ab­
soluto, ha despertado una emoción enor­
me en el país lusitano, especialmente 
en Usboa; pues los diarios lisboetas ri­
valizan en dar todos los pormenores de 
la carrera al público en pizarras co­
locadas en la plaza del Rocío, que 
obligan por momentos a paralizar el trá­
fico. _  ̂

Los portugueses están entusiasmados ^ ^ ^ * * ™ * n  S i S l á B í í  ^
con su Vuelta, y ésta se desliza rodeada 
de un aparato que quiere emular, en par­
te. a la Vuelta a Francia, ya que los 
coches y “motos" seguidores forman una 
caravana interminable, y en medio de 
e as marchan grandes camiones anun­
ciando marcas de “autos" y de artículos 
de fabricación lusitana.

Vigo se ha sorprendido al contemplar 
tan pintoresco "carroussel”  a lo largo de 
sus avenidas.

Trindade, destacado del resto de los corredo­
res, entra en territorio español por el puente de 

Tu.v. (Fotos Pacheco.) .

Durante una hora estuvieron llegando corredores, que participan en dos cate­
gorías: a la primera la denominan “fortes” , y a la segunda, "fracos” . Algunos 
de éstos arribaron, en efecto, “ fraquiños"; pero muy valientes. El luso tiene un 
^ o r  propio enorme en las cosas del deporte, y estos muchachos dejarán su pe- 
nejo en las carreteras antes que abandonar la Vuelta.

Al freiite de esta embajada viene un deportista conocidisimo de todos los es­
pañoles. Es éste el doctor Salazar Carreira, presidente de la Federación Nacional 
de Football, y seleccionador.

Actúa de formidable organizador, y, a la vez. va dando conferencias deportivas
en todos los pueblos término de etapa.

Va realizando una labor fantástica. 
Nos ha dicho que el próximo año lleva­
rá “routiers” españoles a su Vuelta, y 
que su ideal seria poder llevar a cabo 
una gran carrera Lisboa-Madrid y vi­
ceversa.

I

-Ve. í ÍÚ: ’

Después de haber rendido etapa en Vigo, los corredores lusos emprenden la 
cha, en la plaza de la RepúbUca, con dirección a Viana do Gástelo.^ L a  llegada a Vigo ha registrado trein

saliL'^nar« los mismos que tomaron el martes la
*  para la etapa Vigo-Viana do Gástelo.

Líe .̂1

ísi Á .

El doctor Salazar Carreira, a quien 
José María Peña, que actualmente está 
aqui de entrenador del Celta, dió un 
fraternal abrazo en plena calle al divi­
sarlo, con su chaquetita de colorines, 
tuvo con nosotros una breve charla an- 

 ̂ tes de partir.
Nos decia esta personalidad lusa;
— No puede usted figurarse la pasión 

terrible que ha despertado este año la 
carrera en todo Portugal. El hecho de 
que Trindade pueda derrotar a Nicolau 

i._ ha originado serios alborotos en mi pais, 
teniendo ya que intervenir la Policía 
para apaciguar los ánimos en la calle 

-B ie n - le  contestamos- . Eso habla del éxito clamoroso que están ustedes 
obteniendo con su prueba ciclista.

en efecto; pero la media horaria, que no Uega a los 30 kUómetros, no 
me tíene del todo satisfecho. Sin embargo, estoy compensado por el entusiasmo 
que hemos lobado levantar en Portugal por el cicUsmo,

Pues lo último ya es mucho, por no decir todo.
— Bueno, amigo Castro, yo creo que lo apoteósico de estas andanzas nos 

^pera tí d o m ^ o  en Lisboa, si la última etapa puede decidir la suerte de Nico­
lau y ^ d a d e .  Nuestra llegada al Stadium de Lumiar. donde ustedes juga­
ron el match mtemacional de fútbol contra Portugal, y  que hoy cuenta con 

velódromo, será insuficiente para el gentío que sigue con locura la

V sin tiempo P ar^b arla r más. porque a Salazar Carreira le Uamaban de to­
das partes, nos despedimos de este pran hnmv..» ..

r  K . , ^ ^  ^ ® “ OMbre del “sport”  con un hasta muv
pronto, hasta el España-Portugal (fútbol) de Balaidos... ^

d e ' Í Z l a  eatas lineas, allá va la caravana ciclera lusitana, camino
Tvi H  ̂ ^ espera con febril impaciencia, para aclamar al vencedor 

¿ Tnndade o Nicolau ?

Vigo y septiembre.
h a n d ic a p

^■umerosos premios 
etapa Lea usted todos los sábados "Estampa”, 30 cts.
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L O S  " B O L I D O S "  DEL M A R  •

Jesús Batlló, el nuevo campeón de España 
de ”ou t - boa r ds ”, renuncia a su t í tu lo
Y Ricardo Soriano, el "recordman” mundial, 
afirma que los catalanes no le dejaron 
correr en Bilbao para que el título nacional 

quedara entre ellos

i -  ■—

____ _____________ _ ^  ..

Kl «.tala.. Bat- 1 ^
Uó. c a v a  renuncia “
al titulo nacional que aiuísionados comenUrios.

KSCKNA Y ANUNCIO

Estábamos frente a la baliza norte, la zona de las volteretas en este deporte.
M público, impaciente. La nota más fuerte de la competición era la hazaña 

esperada de un hombre: de Ricardo Soriano de Ivanrey, el “campionissimo", come 
le llaman por las toldillas del Adriático. Pero ya la regata había comenzado y 
Ricardo Soriano no surgía con su potrillo niquelado como un juguete. ■

y la regata “avanti” , y Soriano de Ivanrey seguía sin cruzar la baliza. Un 
rumor prolongado acogió la ausencia del favorito. Se iba por la décimoquinta 
vuelta. La prueba estaba ya decidida a favor de Batlló, seguido de lejos por Tapia.

La motora de la Comandancia de Marina, con los comisarios de la regata, ori­
llaba la ria detallando las incidencias. Y  al pasar junto a nosotros y requerir a 
voces se nos contesta;

__¡Soriano no ha tomado la salida! Los catalanes se han opuesto. ¡Buen cisco
se ha armado! ¡En el jurado hay noticias!

Y en un voleo... ¡A l jurado! Tribuna entoldada, con aires de puente de navio. 
Prismáticos, gorras azules con emblemas del mar, pantalones blancos de "yacht­
ing". y Soriano... ¿Dónde está Soriano?

Ricardo Soriano se encuentra en un ángulo de la tribuna. Mira con cierto abu­
rrimiento el desfile de los "out-boards” . ya en las postrimerías de la regata. 
Junto a él. Martin Lafont, el gran animador de la Peña Motorista de Vizcaya, 
parece como hundido en una gran preocupación.

-Oiga, Soriano...
"IXJS CAT.AL.ANES SE H.YN S.ULIIK) CON L.A SUY.A’

í ŝ Martin I.afont el primero que salta;
- Estoy indignado. La Peña Motorista de Vizcaya ha hecho un reglamento 

que debe ser válido para esta carrera, y Batlló lo ha recusado. Ha dicho que no 
era legal y le han impedido a Soriano a disputar el Campeonato.

— ¿Que no es legal? Y ai no es legal, por qué han corrido ellos?
Ricardo Soriano sonríe con malicia, y responde:
__Naturalmente. Lo que para ellos no es legal es el que participe yo. Los

catalanes se han salido con la suya.
— Y nos han partido la regata— añade Lafont.
—Pero ustedes no lo debían haber tolerado- les contestamos.
__¡Ah! - Lafont abre los brazos en cruz—. No lo hemos tolerado. Pero ha sido

éste, Soriano, el que ha impuesto su deportividad. retirándose para evitar un con- 
tlicto, porque si él corría no corría ningún catalán, y el Campeonato... Sólo con 
Tapia y Meade... El público hubiera protestado. Quizá hubiéramos tenido que sus­
pender la prueba. Ha sido Soriano el que ha tenido que sacrificarse.

—Pues ha sido gracioso. Viene usted ex profeso a Bilbao para participar en 
él defendiendo los colores vizcaínos, y luego...

Ricardo Soriano ataja:
Luego no me dejan. Lo ocurrido aquí es bien sencillo. Los catalanes no 

tenían enemigo en Tapia, porque la embarcación de éste en motor y construc­
ción es muy inferior a la de ellos. Yo era el único competidor peligroso. Querían, 
.•̂ in duda, que .el titulo nacional fuera para Cataluña, y les ha sido fácil lograrlo.

— El reglamento debe...
-Si; el reglamento para esta regata dice taxativamente en su articulo primero 

que será para motores "standard” y no "standard” .' Mi motor es no "standard". 
Esto ha originado el que Batlló. olvidando que el suyo también es no "standard” 
por la cilindrada y otras cosas, se baya colocado en una actitud de rotunda intran- 
.sigencia, amenazando, además, con una protesta contra la Federación Nacional 
y otros fieros males, que estos señores de la Peña Motorista de Vizcaya, cuyos 
colores he defendido yo siempre por todo el Mundo, se han asustado. Yo no me 
inquieto por esas pequeñas ventajas. He accedido para evitar un confiieto. Soy 
español, y a un español que es "recordman" mundial debe serle muy honroso ser, 
además de "recordman” del Mundo, campeón de su país. ¿No le parece? Como 
me era a mi. Pero no me han dejado. No considero deportivo el gesto de Batlló.

Batlló y yo nos hemos de encontrar más veces. Mi deber ahora es esj^rar. A 
Bertrand, en cambio, le estoy más agradecido. Ha tomado la salida tripulando
mi "out-board".

— ¿Qué dice usted?
—Sí. A pesar de que Batlló decía que de todos modos presentaría su protesta, 

creo haberle visto algo más tranquilo cuando vió mi bote... tripulado por Bertrand.
— Entonces, ¿se iba contra usted o contra su motor... no "standard"?
__¡>jq g¿ Permítame que no le aclare. Bertrand no conocía mi embarcación y

se vió obligado a retirarse en la primera vuelta. Ha sido una tarde muy des­
agradable para mi. Y si esto es para publicar, me parece haber dicho bastante.

— Una última pregunta. Usted que está viendo la regata, ¿cree que podía 
haberla ganado?

Soriano responde, rápido; .
— Muy poca velocidad. Por las marcas aproximadas que deben estar hacién­

dose, considero esta regata como la más fácil, sin comparación posible, de las
últimas catorce internacionales que he corrido, y en las que he ganado "once 
primeros premios y tres segundos.

PKIMEKU Ql E 1X)S TITULOS, EL DEPORTE

Batlló hace un aparte entre mecánicos y cuidadores y le abordamos. Nos dice.
__He cumplido con mi deber. Lo ha hecho mal la Peña Motorista, de Vizcaya,

pero peor lo ha hecho la Federación Nacional de Yachting Automóvil, y contra 
ella arremeto.

Lafont le replica:
La Peña Motorista, de Vizcaya no hace nada mal.
— Ya se aclarará todo. *
— Por nosotros, cuanto antes.
—Ustedes han presentado un reglamento que no es legal. Soriano no podía 

correr. Su motor es no "standard” .
— Y el de usted también.
- -Si usted supiese de motores no diria eso. Someto mi motor a un recono­

cimiento para que me pruebe que es no “standard". De lo ocurrido, el primer res­
ponsable es la Nacional, que no funciona como es debido.

__Pues usted ha sido su presidente y su animador.
__Yo la creé. Y entonces las cosas se hacían bien. Mi protesta está tan en ra­

zón que toda la Nacional debe de reconocer su yerro y dimitir. ’
Allá usted; pero no nos complique a nosotros.

El diálogo entre Batlló y Lafont. muy vivo, termina con nuestra interrupción.
_¿Y en qué funda usted su protesta?
__Pues en que en todo campeonato nacional es necesario un reglamento apro­

bado por la Federación, discutido, controlado. El reglamento de hoy tenia que
haber estado para ______  _______ — _ -------------
esos e f e c t o s  dos 
meses antes de la 
regata en la Na­
cional y éste no se 
envió a ella. De 
haberse enviado, no 
hubiera salido asi, 
porque es antide­
portivo.

— Y esa protes­
ta suya pedirá la 
invalidación de la 
regata en la que 
usted ha ganado el 
titulo de campeón..
¿ no es eso ?

— Naturalmente.
Mi actitud no pue­
de ser más desin­
teresada. Le auto­
rizo para que lo 
diga públicamente.
Si la N a c i o n a l  
aprueba mi pro­
testa, esta regata 
no debe ser válida.
Y si desecha mi 
protesta, yo s e r é  
campeón ta n  en 
contra de mi mis­
mo que desde este 
momento renuncio
al titulo. Kicardo Soriano, "recordman” mundial en "out-b<iards” , que

MANOLO ,se retiró del Canip€>unatu nacional y a quien Batlló ha retado.
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El equipo de baloncesto del Madrid F. C., subcampeón de CastUla. El Iberia F. C- de Elche.

.•-Tj.

1 ^

r  >1
Jugadores del Club Deportivo Inés, de Bessain.

>a«l  ̂ ce« '

'  • I  '4a/

■ 'C > .
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El SparU Club de GaUarta (Vlzca.va).

El notal>Ie ^ | hi del Biereas F. C. Los equIpoK VIcloria, de Zarag-osa, y Lueeni, de la localldnd de este noml.re
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